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..... ué sentldo puede 
111~11111;::I~ .. E tener para la 

C.antropología y 
disciplinas afines. una lectura de 
los flores de nuestro espacio regio­
nal? Pensamos comúnmente que 
las flores son parte del paisaje. de 
la naturaleza, es decir de lo 
opuesto a la cultura. La ai'leja 
dicotomía y oposición entre natu­
raleza y cultura cribada por la 
modernidad. no siempre se ha 
ajustado a sus reales atributos y 
mediaciones. Las rosas. las orquí­
deas. las caracol. las nochebue­
nas. las bugamblllas. las violetas. 
las cempaxúchltl. entre muchas 
otras flores , ocupan un lugar 
Importante en nuestra simbólica 
popular y/o de éllte. ¿Qué lógica 
mueve a nuestros mlgrantes a los 
Estados Unidos. de poblar de 
geranios sus hogares? 

El punto de partida para 
Intentar configurar una lectura 
cultural de las flores y sus símbolos. 
supone ensanchar nuestra mirada 
anafitlcá y sus pathos. La racionali­
dad de nuestros sáberes ya no 
puede ni debe renunciar a sus 
claves afectivas. en la perspectiva 
de descifrar o aproximarse o esa 

. totalidad que anuda de muchos 
modos cultura y naturaleza. Pen-

semos en las flores y sus tiempos 
. cotidianos .o sus estaciones. las flo­
res y sus fragancias. las flores y sus 
colores y tamai'los. las flores y sus · 
espacios. ·. 

La expansión de Occidente 
en clave moderna sobre nuestro 
espacio mesoamerlcano, alteró, .. 
complicó. fragmentó y clandestl­
nlzó los sáberes y usos amerlndlos 
sobre las flores. Los espai'loles cen­
traron su control sobre los espa- . 
clos urbanos. Imponiendo sus cla­
ves. La religión católica. había 
extendido y popularizado una 
tesis teológica sobre cómo probar 
la santidad. El olor a rosas. dirimía 
toda duda acerca de la pureza y 
santidad. Obviamente la expan­
sión del cultivo de rosas en Temlx­
co. a partir de los al'\os c incuenta 
de este siglo. tuvo razones más 
terrenas que santificar ese espa­
cio morelense. 

La colonización de nuestro 
Imaginarlo social. fue atravesada 
por esa clave occidental que 
subrayó la oposición entre lo alto 
y lo bajo . sometiendo la flora 
amerlndla y obviamente la que 
llegó del mediterráneo a esta 
polaridad. Los olores y los colores 
de las flores deritro o fuera del 
ritual. remitían al cielo o al infierno. 
al mundo y al lnframundo. En este 
contexto. las rosas cumplieron el 

'a~morelense 

papel de símbolo dominante. no 
fue el único pero g ravitó de 
manera d ecisiva en nuestro uni­
verso multlcultural. 

Una segunda entrada tiene 
que ver con los códigos culturales. 

Estos nos remiten al 
campo de las cos­
movlslones; las cua­
les a su vez no pue­
den dejar de revelar 
su historic idad y con 
ello la variab ilidad 
que expresa la sim­
bo lizac ión y signifi­
cación de las flores. 

La reforma libe­
ral urbana durante 
la segunda mitad 
del sig lo XIX. pro­
yectó el Ingreso al 
espac io cltadlno de 
la natura leza nor­
mada, vía los jardi­
nes. mac eteros y 
floreros. La naturale­
za normada se ubi­
caba en espac ios 
públicos y privados. 
pre determinados 
por los c ánone s 
estéticos y arqultec-

tónicos en b oga . La configura ­
ción de un circuito merc antil de 
las flores. que abarca a los culti­
vadores . las floristas y florerías y 
más adelante los viveros y merca­
dos de flores. se retroallmentan 
de un consumo simbólico cre ­
ciente. ac icateadas por los ritua­
les sagrados y profanos. El consu­
mo simbólico y d iferenciado d e 
las flores rep roduce sin lugar a 
dudas. marc as de distinc ión 
social. d istancias y p roximidades 
d e cla se. etnia o estamento . Lo 
geografía de los viveros de Cuer­
navaca está perneado por la s 
asimetrías de su estructura soc ial 
y simbólica. p e ro t amb ién p or 
fronteras del estado de Morelos. 

Las flores ing resan a la 
nomenclatura de las calles de las 
ciudades mexicanas. configuran­
do Identidades barria les. Tal es el 
peso simbólico de las flores en los 
d ensos y c onfllctuado s campos 
de las Identidades urbanas. que 
en su obviedod nos hemos olvida­
d o d e Incorporarlas a nuestro 
mirador antropológico. Corrijamos 
tal omisión. poblemos de aromas 
y fraganc ia s de flo res nuest ro 
saber antropológico regional. 


